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      Es verano en Cala MacKellar y la temperatura está subiendo. Alguien más se está enamorando y nosotros lo viviremos paso a paso. No te pierdas nada cuando te suscribas al boletín de Mary.
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      Xavier

      Nunca quise una vida en un pueblo pequeño. Mentí y dije que sí, pero cuando tuve que tomar una decisión, me alejé de la mujer que amaba y de los planes que hicimos y construí una vida sin ella. Una vida con mi hija y mi mejor amigo. Una vida solitaria.

      Pero la vida en la ciudad no era buena para mi adolescente. Necesitaba algo diferente. Tenía sentido seguir a mi mejor amigo al pequeño pueblo donde él estaba formando su propia familia.

      El mismo pueblo que Karissa llamaba hogar.

      Karissa

      La aplicación de citas que creé para ayudar a la gente local a encontrar el amor fue un gran éxito. A la gente le encantaba. A mí me encantaba.

      Hasta que me emparejó con mi ex.

      Xavier era el que se me escapó. El que decidió que la vida que habíamos planeado juntos, la vida de la que se alejó, era lo que quería después de todo. No por mí. No, estaba invadiendo mi pequeño pueblo por su hija.

      —¿Fui el amor de tu vida?

      ¿La peor parte de todo esto? No podía mantenerme alejada de él. Siempre estaba por ahí, luciendo sexy y dulce, y encantando a todo el mundo en el pueblo.

      Incluyéndome a mí.
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      A Mary... hiciste que esta historia fuera mejor y no sería la escritora que soy sin ti como amiga. ¡Gracias!
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      Pasar la tarde con mis amigos era lo último que quería hacer. No era justo. Debería poder disfrutar del tiempo con ellos. Y lo haría si Xavier Hogan no estuviera también allí.

      Él me lo hacía todo más difícil. Como si mi piel estuviera demasiado tensa. Siempre estaba nerviosa, especialmente cuando sabía que tendría que enfrentarme a él. Solo habíamos hablado un par de veces desde que se mudó al pueblo hace cinco semanas. No, no estaba contando el tiempo que llevaba en mi pueblo. Mi espacio. Mi vida. Uf.

      Ya no podía ver a mi mejor amiga y compañera de piso, Finley, o a su hijo de tres meses sin ver también a Xavier. Ella solo estaba en casa una o dos noches a la semana, pasando las demás con su novio, Trent, y el pequeño George en la Finca MacKellar. No es que la culpara. Su pequeña familia era nueva, ella los adoraba, y ella y Trent iban a casarse. Lo entendía, pero echaba de menos a mi amiga.

      Así que me aguantaba e iba a su casa siempre que me llamaban y me invitaban. Como esta noche. Por Finley.

      Aparqué junto al coche de Finley en la entrada y apagué el motor. Necesitaba un minuto antes de enfrentarme a ellos. Un minuto más. Solo para asegurarme de que estaba bien.

      Realmente no era justo lo bien que le iba a Xavier. Entre su adorable y descarada hija adolescente y el trabajo que Trent creó para él, su vida era fácil. No conocía toda la historia sobre su ex, pero podía hacer cálculos y no quería saber.

      McJenna tenía quince años. Lo que significaba que Xavier comenzó su relación con su madre unos meses después de que rompiéramos. Quizás. Suponiendo que no me estuviera engañando cuando estábamos juntos. ¿Cómo diablos lo iba a saber? Aparentemente, no conocía al hombre en absoluto. Si lo hubiera conocido, no me habría pillado por sorpresa.

      Solté un suspiro frustrado y me recordé a mí misma que no estaba allí por él. Estaba allí por Finley. Y por George.

      Finalmente me obligué a salir del coche y me dirigí a la puerta. Toqué el timbre y esperé a que alguien me dejara entrar. Era un día precioso, soleado y espléndido, el tipo de día que hacía que Cala MacKellar fuera perfecto en verano. Una parte de mí quería quedarse fuera toda la tarde, pero entonces la puerta se abrió y me hicieron entrar.

      —¿Cómo estás? —preguntó Trent mientras me atraía hacia él para un abrazo. Trent MacKellar era un abrazador. Era afectuoso y amistoso y parecía considerarme parte de la familia. Era extraño después de haberlo considerado como de la realeza la mayor parte de mi vida, pero ¿por qué demonios no?

      —Bien. ¿Cómo estáis vosotros? —pregunté.

      Nunca preguntaba solo por Trent. Me resultaba extraño. Si Finley no estuviera allí, yo tampoco lo estaría. Eran un pack indivisible en mi mente porque ella seguiría viviendo conmigo si él no hubiera recapacitado y se hubiera dado cuenta de la suerte que tenía de haber dejado embarazada a Finley de entre todas las mujeres a las que podría haber dejado embarazada accidentalmente y estar atado a ellas para siempre.

      —Bien. Muy bien. Fin ha empezado a hablar de volver a un horario laboral normal.

      —¿En serio? —pregunté, riéndome. Finley estaba decidida a volver directamente al trabajo después de que naciera George. Insistía en que no iba a ser una de esas mujeres que alteraban su vida por completo cuando llegaba su bebé. Entonces llegó George. No había trabajado una semana completa desde entonces. No podía culparla, pero que hablara de volver a tiempo completo era definitivamente motivo de risa.

      —Eso es lo que dice ella.

      —Seguro que a sus padres les encantará esa idea.

      Trent asintió. —Sí, creo que han estado trabajando en convencerla. Pero Anna ha sido increíble. Finley está muy agradecida de que haya estado dispuesta a ayudar tanto.

      —Eso es lo que Fin me contó también. No he llegado a conocer mucho a Anna, pero me alegro de que estuviera disponible. —Anna era amiga de una amiga y empezó a trabajar para Finley antes de que llegara George. Fue un regalo del cielo y definitivamente había salvado la librería especializada en novelas románticas de Finley de cerrar.

      —Yo también. —Entramos en la cocina, que estaba completamente abierta con las puertas traseras de par en par para dejar entrar el aire fresco—. ¿Te apetece algo de beber?

      —Solo un vaso de agua, gracias.

      —¿Embotellada o del grifo?

      —Cualquiera.

      —Tenemos esa agua con gas que Finley dijo que te gusta. ¿Quieres una de esas?

      —Claro. Sería genial. Le sonreí a Trent mientras su rostro se iluminaba. Se estaba esforzando, y yo lo apreciaba. Apenas habíamos empezado a conocernos cuando Xavier se mudó, lo que frenó que Trent y yo nos hiciéramos más amigos. Me sentía mal, pero no podía simplemente dejar de lado diecisiete años de arrepentimiento y actuar como si nada hubiera pasado entre Xavier y yo. Él me destrozó, y una parte de mí no se había recuperado.

      —Hola, señora Karissa —dijo McJenna desde la escalera.

      Me giré y sonreí a la adolescente. Ella era la única razón por la que toleraba a Xavier, aparte de Fin. McJenna era divertida, inteligente y curiosa, y hacía que las veces que venía fuesen mucho más soportables. Le gustaban los ordenadores y me hacía muchas preguntas sobre el diseño de aplicaciones, y mostraba interés en la informática.

      Mi madre era camarera en un restaurante y mi padre trabajaba en la ferretería. Ninguno de ellos sabía nada de ordenadores, así que cuando quería aprender más, tenía que enseñarme a mí misma o buscar las respuestas en internet. Si hubiera tenido un mentor, creo que mi carrera habría sido diferente. Sabía que nunca sería esa persona para la hija de Xavier, pero también quería animarla tanto como fuera posible.

      —Hola, J. ¿Cómo estás?

      Se encogió de hombros y se deslizó en un taburete de la barra del desayuno. —Es tan aburrido aquí.

      —Es verano. Debería ser divertido ahora mismo. Espera a que nieve y no puedas salir de la propiedad.

      —¿Eso ocurre de verdad? —preguntó ella con sus ojos marrones muy abiertos.

      Trent abrió y cerró la boca, luego me entregó el agua. —Puede pasar, pero no ocurrirá muy a menudo.

      —No creo que pueda soportar eso. Necesito mudarme.

      McJenna se alejó arrastrando los pies con cada paso. Solté una risita mientras la veía marcharse, y luego capté la expresión de Trent.

      —¿Por qué le has dicho eso? —preguntó, con una sonrisa asomando en la comisura de su boca.

      —Es verdad, ¿no?

      —Eso pasó una vez en el instituto.

      Me reí. —Es posible.

      —Ya se está quejando porque no tiene amigos. Sé que si viviera en el pueblo podría pasear y conocer gente, pero estando aquí tan lejos, es la chica rara de la Finca.

      —¿Como lo eras tú?

      Trent puso los ojos en blanco. —Ya sabes cómo es.

      Asentí. Lo sabía. No había muchas familias negras en Cala MacKellar. La familia de Trent era adinerada, y la gente respetaba el dinero, así que crecer allí no fue tan difícil como habría sido en otros lugares, pero seguíamos siendo minoría. Y para McJenna, siendo nueva en el pueblo y viviendo en la Finca donde otros niños no pasaban por allí para pedirle que saliera con ellos, sería más difícil conocer gente nueva y hacer amigos.

      —¿Por qué está McJenna hablando de la necesidad de mudarse antes de que nieve? —preguntó Finley, entrando con George en brazos.

      —Necesito a mi ahijado —le dije, extendiendo las manos hacia él con gestos ansiosos.

      Finley me lo entregó y arqueó una ceja.

      Evité cuidadosamente su mirada.

      —Rissa le dijo a J que el verano es más divertido y que lo disfrute porque cuando llegue el invierno, podríamos quedarnos atrapados aquí.

      —¡No lo has hecho! —exclamó Finley.

      —Estaba bromeando. Más o menos. Necesita conocer a algunos chicos. ¿Qué hay del hijo de Anna? ¿Tienen la misma edad?

      Finley negó con la cabeza. —Joey es un año mayor.

      —¿Conocemos a alguien con un hijo de quince años? ¿Qué edad tiene el hijo de Goldie? —preguntó Karissa.

      —Creo que Paul tiene catorce años —dijo Finley.

      —¿Valentina tiene una hija de quince años? —pregunté.

      Finley frunció el ceño. —No estoy segura. Sé que sus hijas son mayores, adolescentes, pero no sé qué edad tienen exactamente.

      Me hice una nota mental de pasar por la Pastelería Cove en algún momento para hablar con Valentina sobre sus hijas.

      —Voy a empezar a cocinar —dijo Trent. —¿Te parece bien?

      Finley asintió y alzó la barbilla para recibir un beso de él cuando pasaba. Sonrió y le observó mientras salía al exterior. Él le dijo algo a McJenna que no pudimos oír, y luego se dirigió a la parrilla.

      —¿Cómo estás? —me preguntó Finley.

      Sonreí y me concentré en George. —Estoy bien. Ocupada. Ya sabes cómo soy.

      —Lo sé, por eso te he preguntado.

      Abrí la boca para contarle la verdad cuando el motivo de mi vacilación se aclaró la garganta detrás de mí. Me callé de golpe, hundiendo mi cara en el cuello de George e inhalando ese aroma a bebé que me tranquilizaba.

      —Hola, Karissa —dijo Xavier.

      —Xavier. No podía mirarle a la cara, así que no lo hice. Simplemente esperé hasta que salió al exterior, manteniendo toda mi atención en mi ahijado.

      —¿Seguro que estás bien? —preguntó Finley.

      Forcé una sonrisa que ninguna de las dos se creyó y asentí. —Por supuesto. ¿Por qué no iba a estarlo?
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        * * *

      

      Sentarme frente al único hombre, aparte de mi padre y mi padrastro, que había amado en la vida era realmente doloroso. Nunca pensé que volvería a verle cuando regresé a casa, cuando él dijo que la vida en un pueblo pequeño no era para él y se negó a venir conmigo.

      Y ahora, él'está viviendo una vida de pueblo pequeño. Completa con un hijo propio. Parece que la broma era a mi costa.

      Pero no estaba allí por él, para bien o para mal. Estaba allí por mi mejor amiga para celebrar la primera vez que su bebé recién nacido durmió toda la noche. No sabía nada sobre niños, pero aparentemente era algo importante.

      —Estaba tan asustada. Entré a comprobar tres veces durante la noche. Estaba segura de que algo iba mal —dijo Finley con una risa.

      —Yo también —dijo Trent. Miró entre Finley y el bebé con tanto amor en sus ojos que realmente me dolió por dentro.

      Estaba feliz por ellos. De verdad, lo estaba. Estuve presente durante todos sus altibajos, y quería que Finley tuviera el tipo de amor que merecía. El tipo que hacía que todos a su alrededor creyeran que el amor era real y que estaba ahí para todos nosotros.

      Yo habría creído en ello si no fuera por el desamor andante al otro lado de la mesa.

      —La primera noche que McJenna durmió toda la noche, hice lo mismo. Fue un ajuste difícil —dijo Xavier.

      —Papá —dijo McJenna, alargando la palabra como solo una adolescente podría hacerlo.

      Forcé una sonrisa para la mesa. La única no-madre del grupo. La única que no tenía idea de lo que era despertarse por la noche y preocuparse por la seguridad de otra persona. Siempre había supuesto que tendría hijos algún día, pero ese día se convirtió en un año, y estaba mirando hacia los treinta y nueve al otro lado de una mastectomía doble preventiva que me hacía sentir aún menos como una mujer deseable de lo que nunca me había sentido antes de la cirugía.

      No me arrepentía de la elección que había hecho, pero ver a mi amiga arrullar y mimar a su pequeño bebé me hizo pensar en todas las cosas que nunca hice.

      Como encontrar a alguien que quisiera vivir en un pueblo pequeño. Alguien con quien pudiera construir una vida, una familia y un futuro. En cambio, ayudé a innumerables personas a encontrar el amor.

      Los arrepentimientos eran algo curioso. Mi madre hablaba de arrepentimientos cuando estaba cerca del final de su vida. Sus arrepentimientos eran diferentes, pero quizás eso se debía a unas décadas extra y al amor de no uno sino dos hombres maravillosos que la cambiaron. En cuanto a mí, me arrepentía de todas las cosas que me prometí hacer algún día pero que no hice.

      —¿En qué estás trabajando estos días, Karissa? —preguntó Trent. Estaba intentando ser amable e incluirme en la conversación, pero no estaba realmente segura de querer ser incluida.

      —He estado desarrollando algo nuevo para un cliente. Se pusieron en contacto conmigo hace unos meses al respecto —le dije.

      —¿Hace unos meses? Debe de ser un proyecto importante. —Trent entendía un poco sobre cómo funcionaba el diseño de aplicaciones, pero no mucho por lo que yo podía percibir. No era el tema más emocionante para gente que no se volvía loca por los ordenadores.

      —Lo es, pero el pago es realmente bueno y me ha dado un lugar donde centrar mi energía últimamente.

      —Eso siempre es bueno. Quizás debería pedirte que diseñaras una aplicación para el teatro. Algo que ayude con la compra de entradas o la elección de asientos o algo así.

      Apreté los labios y asentí. Odiaba trabajar con clientes que pensaban que querían una aplicación pero realmente no sabían lo que querían. Era más fácil tratar con aquellos que sabían exactamente lo que estaban buscando. Trent me contrató para diseñar una aplicación para la tienda de Finley antes de que naciera George, pero yo sabía exactamente lo que Finley quería y necesitaba. Un quizás debería nunca era útil.

      —¿Puedo terminar? —preguntó McJenna. Apartó su plato de la mesa y miró a su padre. Sus expresivos ojos marrones me conmovieron. Nunca podría decirle que no. Menos mal que no tenía que preocuparme por eso.

      —Pon tu plato en el lavavajillas. No necesitamos crear más trabajo para la Srta. Emily.

      Ella asintió mientras se levantaba. Tenía el móvil en la mano antes de llegar al lavavajillas en la habitación contigua, mandando mensajes a alguien.

      —No sé cómo vamos a lidiar con todo eso —dijo Trent a Finley. —No creo que esté preparado para tener una adolescente.

      Finley resopló. —Creo que por eso empiezan siendo pequeños. Para cuando tengamos un adolescente, seremos capaces de manejarlo.

      —Eso espero. No me parece que sea muy divertido.

      —Especialmente cuando arrastras a tu hija por todo el estado a un lugar que no conoce y con gente que no conoce. Estoy bastante seguro de que me odia —dijo Xavier. Se reclinó en su silla y suspiró.

      —Ella accedió. Estará bien. Yo odiaba crecer aquí, pero es un buen lugar para familias. Y no puede meterse en tantos líos aquí —dijo Trent.

      Su tono era ligero, pero sus palabras estaban cargadas de significado. Quería preguntarle en qué tipo de problemas se había metido antes de que se mudaran, pero no tenía ese derecho.

      —Quizá no, pero lo intentará.

      —¿Estáis listos para el postre? —preguntó Finley en voz alta. —Karissa ha traído tarta.

      —Desde luego me vendría bien un poco de tarta —dijo Trent. —Gracias. Nos alegra que hayas podido venir esta noche. Sé que somos aburridos y solo hablamos de cosas de bebés, pero queremos que te sientas cómoda viniendo aquí cuando quieras.

      —Gracias —le dije. Nunca me sentiría cómoda yendo a su casa, pero lo intentaría. Por Finley, lo intentaría.

      —También espero de verdad que vosotros dos podáis llevaros bien de nuevo. Sé que erais amigos en la universidad, pero...

      —¿Amigos? —pregunté, girándome para mirar a Xavier. —¿Le dijiste que éramos amigos?

      Se encogió de hombros como si esa fuera la mejor descripción para lo que habíamos sido el uno para el otro.

      —¿He dicho algo malo? —preguntó Trent.

      Solté una risa ahogada. —No. No, no has dicho nada malo. Pero creo que volver a ser 'amigos' es un listón muy alto. Quiero decir, quizá me equivoque, pero prefiero ser amiga de personas en las que puedo confiar. Personas con las que puedo contar. Personas que no se pasan tres años planeando un futuro conmigo para luego decidir, de la nada, que todas las veces que hablamos de casarnos y construir una vida juntos era pura ficción.

      —Eso no es justo, y lo sabes. Te dije que no quería vivir en un pueblo pequeño. Que no había muchas oportunidades laborales allí.

      —Sí, y luego dijiste que podríamos intentarlo.

      —Dije que quizá podríamos intentarlo. Quizá. Al final, no era para mí.

      —¿Pero ahora sí lo es?

      Xavier me lanzó una mirada fulminante desde el otro lado de la mesa. —Mi vida ha cambiado mucho en los últimos diecisiete años.

      —Bueno, espero que esté contento con todos los cambios en su vida. Curiosamente, la mía no ha cambiado tanto. Pero este es mi pequeño pueblo. Aquí es donde vivo. Este es mi hogar. Y que me condenen si va a hacerme sentir que no pertenezco aquí.

      —Yo nunca.

      Me levanté y me alejé de él. —Disculpa por irme así, Trent, pero parece que he perdido el apetito. Fin, ¡ya nos veremos!

      —Rissa —intentó Finley.

      —No. Estoy bien. Te quiero.

      —Yo también te quiero —dijo ella.

      Salí por mi cuenta y conduje sola hasta mi piso al otro lado de la cala. Hace un año, jamás habría pensado que estaría viviendo sola o viviendo en el mismo pueblo que Xavier Hogan. Definitivamente la vida no va como la planeamos. Nunca.
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      Vi a Karissa correr hacia la puerta y suspiré. Maldita sea. Habían pasado semanas y no había avanzado nada con ella. Y ahora...

      —Lo siento, tío. No sabía que esa palabra le iba a molestar —dijo Trent.

      Asentí. Lo sabía. Amigos ni siquiera se acercaba a lo que Karissa y yo éramos el uno para el otro. Pero cuando Trent me preguntó por ella, McJenna estaba allí y solo podía decir ciertas cosas.

      A juzgar por la cara de Finley, ella lo entendía, pero estaba del lado de Karissa, lo que significaba que yo estaba aún más hundido en el pozo.

      Bebí un sorbo de vino y dejé que el postre transcurriera a mi alrededor. Me comí el pastel que Karissa dejó atrás, gimiendo de éxtasis y deseando poder decirle cuánto lo disfrutaba. Era creativa con sus horneados en la universidad, pero nada se acercaba al delicioso pastel que tenía delante.

      —¿Puedo ir al pueblo mañana? —preguntó McJenna, devolviendo mi atención a la mesa. Se había unido de nuevo a nosotros cuando supo que habría postre.

      —Claro. ¿Qué quieres hacer? Puedo llevarte después del trabajo —aparté mi plato y me recliné para mirar a mi hija.

      Arrugó la cara y, por un instante, me recordó a su madre. Denise era ingeniosa y divertida, pero sabía que su lengua era afilada y se contenía. No siempre, pero cuando lo hacía, ponía la misma cara.

      —¿Qué pasa? —pregunté, sabiendo que J quería decir algo que no me iba a gustar.

      —Es que quiero ir sola —murmuró.

      —¿Sola? —arqueé una ceja mirando a mi única hija y me pregunté si había perdido la cabeza. No, no necesitaba preguntármelo. Claramente la había perdido.

      —Sí. No paras de decirme que este es un pueblo seguro y que es un buen lugar y todas esas cosas, pero me vigilas como si estuviéramos en las peores zonas de la ciudad a medianoche.

      Miré fijamente a mi hija, abriendo y cerrando la boca como un pez moribundo. Tenía razón. No me gustaba, pero tenía razón. Había estado sobrevolándola y no confiaba en ella. No confiaba en nadie. No con mi hija. Era mía, y la única otra persona en el planeta que debería quererla tanto como yo la abandonó a los dos. ¿Cómo podía confiar en otra persona?

      —¿Por qué no vienes a mi tienda? —sugirió Finley—. ¿Quizás puedas venir conmigo por la mañana? Hay algunas tiendas cerca. Cracked está calle abajo, y Blake está trabajando. Puedes dar vueltas, pero tendrás sitios adonde ir si te aburres o necesitas un plan alternativo.

      Miré con severidad a Finley, pero sin verdadero enfado. Me estaba ayudando y se lo agradecía, pero no estaba preparado para que mi pequeña abandonara el nido. Aunque el nido no fuera mío.

      —Por favor, papá —dijo McJenna. Me sonrió, sus rasgos infantiles ya no eran visibles, mientras la joven mujer en que se había convertido cuando yo estaba demasiado ocupado para darme cuenta me suplicaba.

      —Vale —dije, sin que me gustara todo aquello pero sabiendo que tenía que aceptarlo. Tenía razón. Había elegido mudarme a Cala MacKellar por ella. Para alejarla de la vida poco brillante que llevaba en Niagara Falls. Allí no tenía amigos, al menos no buenos, y marcharse significaba un nuevo comienzo. Era bueno.

      Mudarme al pueblo donde vivía Karissa era solo una ventaja adicional. Una ventaja bastante importante, pero aun así.

      Finley y J hicieron planes para cuándo saldrían a la mañana siguiente. Yo tenía un día completo en el teatro, lo que significaba que no iba a estar por allí ni disponible si J necesitaba algo.

      Mi círculo se estaba ampliando. No me gustaba.

      Limpié los platos del postre y puse en marcha el lavavajillas. Cubrí lo que quedaba de la tarta de Karissa y lo metí en la nevera. Luego fui al patio para avisar a todos de que me iba arriba.

      —No es tan tarde todavía. ¿Ya te vas a la cama? —preguntó Trent.

      Asentí. —Tengo que entrar temprano mañana. Quiero repasar algunas cosas antes de que lleguen los contratistas. Vienen a las seis.

      —Eso sí que es temprano. No me había dado cuenta. Podríamos haber planeado esto para otra noche. —Trent miró a Finley buscando confirmación.

      Finley levantó a George sobre su hombro y le dio palmaditas en la espalda. —Sí, definitivamente podríamos haberlo hecho. Lo siento.

      —No pasa nada. Gracias por llevar a J mañana. —Me incliné y besé la cabeza de mi hija—. Pórtate bien con Finley. Y duerme algo esta noche.

      —Lo haré —dijo mientras esquivaba cualquier atención adicional—. —Me voy a mi habitación.

      Me levanté e hice un gesto de asentimiento a mi mejor amiga y futura novia, y seguí a mi hija escaleras arriba justo cuando George empezaba a quejarse.

      Le di las buenas noches a J otra vez y continué pasando de largo hasta mi habitación. Ella hizo un gesto con la mano sin levantar la vista, con la nariz metida en el móvil.

      Cerré la puerta de mi dormitorio y gemí. Se suponía que mi habitación debía ser un oasis, pero se sentía más como una prisión. Le debía todo a Trent, pero esa dependencia de él comenzaba a parecer que me estaba aprovechando. Durante años, nuestra relación se sintió desequilibrada, pero cada vez que lo mencionaba, él insistía en que nos consideraba familia y quería tenernos cerca. Destrozaría a McJenna mudarse de la finca de Trent, pero era hora de que me valiera por mí misma. Nada me recordaba más eso que entrar en una habitación recién decorada con la que no tenía ningún vínculo.
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        * * *

      

      La casa estaba en silencio cuando me levanté. Me duché en mi baño privado y salí sigilosamente, asegurándome de reactivar la alarma después de desarmarla.

      El tranquilo pueblo de Cala MacKellar estaba desierto a esa hora temprana. No había nadie fuera. Tenía que admitir que era pacífico, aunque a veces el silencio me daba demasiado tiempo para pensar.

      El viejo cine estaba justo en el centro del pueblo. Trent dijo que era un lugar popular de encuentro cuando él estaba en el instituto, pero definitivamente no se había mantenido bien. Por eso estábamos haciendo una remodelación completa. No estaba muy segura de gestionarlo, pero no tenía nada más que hacer, así que me estaba lanzando de cabeza y esperando poder salir adelante.

      El equipo no se veía por ninguna parte cuando llegué, pero un sedán plateado me indicó que mi asistente ya estaba allí.

      Entré por la puerta principal, la que todos usábamos por razones de seguridad, y encontré a Genevieve sentada tras el mostrador con su ordenador abierto, tecleando sin parar. Ni siquiera se molestó en levantar la vista, simplemente señaló hacia la cafetera y los productos de bollería. Ninguna de las dos éramos aficionadas a la mañana y habíamos aprendido durante las últimas semanas a coexistir pero no interactuar a menos que fuera absolutamente necesario.

      Empecé a sentirme despierta después del desayuno. Me tomé mi tiempo recorriendo el lugar y evaluando el progreso que habíamos hecho hasta ahora. Trent no me dio un presupuesto con el que trabajar, pero estaba decidida a no excederme, especialmente después de que Genevieve expusiera las proyecciones de ingresos para el cine. Con dos salas y la realidad de un pueblo pequeño, ceñirse a un presupuesto no era opcional. Era obligatorio.

      Las cabinas de proyección estaban al principio de la lista para la renovación. La tecnología había cambiado tanto que tener un proyector ya no era necesario. Las películas eran digitales, lo que significaba nuevo equipamiento y una sala limpia y segura. Afortunadamente, era barato de hacer. Las propias salas de cine iban a ser otra historia.

      Las pantallas que quedaban colgadas en las salas eran inútiles sin un proyector. También estaban desiguales y sucias. Deshacerse de ellas fue una decisión fácil. Encontrar reemplazos no fue tan sencillo. Tampoco lo era encontrar sustitutos para los asientos.

      Un golpe en la puerta me hizo volver a la parte delantera del cine justo a tiempo para ver a Genevieve dejar entrar al equipo. Ella inclinó la barbilla hacia atrás para recibir un beso de Teddy, uno de los hombres del equipo y su marido.

      —¿Estás despierta ya? —le preguntó Teddy.

      Genevieve negó con la cabeza y volvió arrastrando los pies a su asiento detrás del mostrador.

      Teddy se rio y siguió al resto del equipo hacia la primera sala.

      —Hoy es el día —dijo David.

      Asentí.

      —¿Y estás seguro de esto?

      Contemplé el mar de asientos y asentí. No podíamos dejarlos. Aunque no había encontrado reemplazos que se acercaran ni de lejos al presupuesto que había fijado, no podía dejar los viejos asientos en su sitio. Estaban gastados y sucios. Chirriaban cada vez que se movían. Y arruinarían toda la experiencia de ir al cine si seguían allí una vez que todo lo demás estuviera terminado.

      —Vale —dijo David. —Los arrancaremos todos.

      Me quedé observando mientras él se dirigía a su equipo. Los emparejó en equipos para trabajar en las filas de butacas. Cada sección tenía cuatro asientos unidos como una sola pieza. Sacarlos no iba a ser un proceso fácil.

      —¿Has pensado en mesas? —preguntó Genevieve. No la oí acercarse, pero estaba de pie junto a mí.

      —¿Mesas? ¿En un cine?

      —Sí. No he estado en uno así, pero he oído hablar de ellos.

      —Pensaba que la gente quería relajarse. Todos los grandes cines tienen esos enormes sillones reclinables y pasillos anchos.

      —Lo sé, pero ¿por qué tenemos que hacer lo mismo?

      La miré e intenté darle sentido. Estábamos haciendo lo mismo. Estábamos proyectando películas. ¿Por qué alguien querría ver una película desde una silla incómoda? Especialmente cuando podían ir a veinte minutos de distancia y encontrar un cine con los caros sillones reclinables.

      —Está bien —dijo Genevieve. —Solo estaba pensando en voz alta. Me parecía una idea divertida. Especialmente si tematizabas las dos salas. Una para familias y otra solo para adultos.

      —¿Qué significa eso? —pregunté—. ¿Solo para adultos? No vamos a proyectar porno.

      Genevieve se rio. —No he sugerido eso, pero me alegra saber que su mente va por ahí, jefe. Me refería a que podría servir alcohol y ofrecer comida para convertirlo más en algo de cena y espectáculo. En lugar de solo caramelos y palomitas.

      Me quedé mirando el espacio abierto. No había escalones que limitaran cómo podríamos organizar el cine. El suelo estaba inclinado, pero podríamos trabajar con eso. Definitivamente era una opción.

      —¿Cena y espectáculo? Creo que me gusta. Miremos fotos de otros cines y lo comentamos. Mesas y sillas deberían ser más fáciles de encontrar que butacas de cine. Y más baratas.

      —Estoy de acuerdo.

      Me alejé mientras la idea daba vueltas en mi cabeza. Definitivamente haría que el cine fuera único. Y crearía un atractivo que otros cines locales no tendrían. Podría ser un gran argumento de venta.

      El equipo de David trabajó durante todo el día, retirando las butacas de un cine hasta que quedó todo el suelo desnudo. Una vez que se fueron, caminé alrededor, comprobando si había agujeros y marcas que necesitaran reparación, marcándolos todos con pintura en spray para que nada se pasara por alto después. El suelo pegajoso era peor donde las butacas habían cubierto el desastre dejado por años de abandono y limpieza insuficiente.

      —¿Necesita que me quede más tiempo? —preguntó Genevieve mucho después de que debería haberse ido a casa.

      —No. Empezaremos a hacer un plan mañana y buscaremos algunos asientos. Gracias por tu ayuda hoy.

      —De nada. Estoy emocionada de ver este lugar abierto de nuevo. Ha pasado demasiado tiempo. Asegúrese de salir de aquí esta noche. Su hijo necesita ver su cara.

      Sonreí y le di las gracias. Tenía razón, pero quería terminar solo unas pocas cosas más.

      Revisé las páginas web que Genevieve me había enviado antes, de cines organizados para un espectáculo en lugar de solo una película. Uno de ellos tenía actuaciones en vivo además de películas, pero no pensé que fuera a ser un gran atractivo en un lugar como Cala MacKellar. No podía imaginar a mucha gente dispuesta a actuar para un público de un pueblo pequeño.

      El cuarto lugar que miré me hizo incorporarme y prestar verdadera atención al diseño. Era ecléctico, con asientos variados. Cada mesa era diferente y ninguna de las sillas hacía juego. Me encantó a primera vista, pero no estaba seguro de si Trent aceptaría algo tan fuera de lo común. Conseguir que aceptara mesas y sillas ya iba a ser un gran salto; tenerlas todas diferentes podría hacer que su cabeza estallara.

      Pero vi lo curiosamente peculiar que era y supe que era el movimiento correcto. Conseguir una licencia de alcohol podría no ser fácil, pero Trent debería tener alguna influencia. Y si no pudiéramos conseguir una licencia de alcohol, podríamos permitir que la gente trajera su propia bebida.

      Nunca se me habría ocurrido nada de esto sin Genevieve, pero tenía razón. Definitivamente iba a marcar la diferencia.

      Después de hacer algunas notas más, finalmente recogí y dejé el teatro. El sol se estaba poniendo, indicándome que había trabajado demasiadas horas otra vez. No pretendía trabajar jornadas de doce horas, pero no podía dejar que el trabajo se alargara. Necesitaba que el teatro abriera para que empezara a generar dinero y así saber que estaba contribuyendo. No es que Trent necesitara el dinero, pero yo necesitaba saber que no estaba siendo una carga para él. Ya no más.

      La casa estaba iluminada y ruidosa cuando llegué. George gritaba a todo pulmón, y Finley estaba llorando. Me detuve al borde de la cocina, preguntándome qué demonios había pasado, y me encontré con la mirada de Trent.

      —¿Todo bien?

      Trent negó con la cabeza. —George ha estado llorando casi todo el día. Finley ni siquiera fue a trabajar hoy porque se despertó gritando, y no pudimos conseguir que se calmara.

      —¿Gases? ¿Cólicos? ¿Comida nueva? —pregunté, rescatando de lo profundo de mi memoria las cosas que molestaban a McJenna. Aquellos años fueron confusos en su momento, pero ahora, odiaba que hubieran pasado. Me habría encantado haber tenido más hijos. Especialmente con Karissa, pero eso no estaba en las cartas. No entonces.

      —No sabemos. Ha sido un día muy largo.

      —¿Por qué no me llamaste?

      —Estabas trabajando.

      —Aun así podrías haberme llamado. —Tendí los brazos hacia George. Finley me lo entregó sin dudarlo. Le di la vuelta sobre mi antebrazo y le di palmaditas en la espalda suavemente. Siguió gritando.

      —Necesito un minuto, dijo Finley. Lo siento. Solo necesito un minuto.

      Asentí y llevé al bebé al patio. Seguía gritando, pero yo seguía dándole palmaditas en la espalda y moviéndome. Sujeté su cabeza con mi mano y lo mecí y lo balanceé.

      —Este ha sido el peor día hasta ahora, dijo Trent, siguiéndome al patio. —No ha parado de gritar. Nunca había estado así antes. Pensé que Finley se iba a marchar.

      —No lo haría. Ya no es la misma.

      Trent no respondió, pero no hacía falta. La madre de McJenna se marchó después de un día como el que estaban teniendo. No podía con la maternidad en absoluto, y desde luego no soportaba a un bebé llorando. Finley no era así. Finley siempre miraba a George con amor en sus ojos. Denise nunca miró a McJenna de esa manera.

      Mientras lo mecía y lo balanceaba, George empezó a calmarse. Sentí que su barriguita se movía, como si el gas estuviera buscando una salida. Soltó una sonora ventosidad, luego gimoteó y volvió a tirarse otro pedo.

      —Vaya, tío, —dijo Trent, mirando fijamente a su hijo—. Con razón estaba tan disgustado. Ya lo intentamos, pero no sirvió de nada.

      —Solo quería compartirlo conmigo. Pero ahora le toca al papá hacerse cargo. —El hedor estaba llenando el aire y me hacía ahogarme.

      —Vaya, tío. ¿Estás seguro de que no quieres terminar el trabajo?

      Me reí mientras Trent cogía a su hijo. —Sabes que lo haría si me necesitaras.

      —Sí, lo sé, —dijo Trent mientras acunaba a su hijo contra su pecho—. —Yo me encargo.

      Los vi alejarse y eché de menos esos momentos. Echaba de menos a mi hija. Estaba creciendo demasiado rápido y no tardaría mucho en marcharse de casa.

      Maldita sea.

      Subí las escaleras y llamé a la puerta cerrada de la habitación de McJenna. Entré cuando ella me respondió. —¿Qué tal tu día?

      —No he hecho nada. Finley no ha ido a trabajar, así que me he pasado todo el día aquí sentada. Este sitio es un asco, papá.

      —J —le advertí.

      —Lo siento, pero papá, ¿qué se supone que debo hacer? No conozco a nadie. Y si no puedo salir, no voy a conocer a nadie. Quizás no deberíamos habernos ido.

      —Lo odiabas allí.

      Gruñó.

      Lo entendía. Nada era bueno. Y ver a Finley y Trent crear su propia familia estaba haciendo que mi hija se sintiera como una carga. Una ocurrencia tardía.

      —Mejorará, J. Te lo prometo.

      —Eso ya lo dijiste antes, papá.

      Tenía razón. Lo había dicho. Algún día acertaría.
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      Leí el último correo electrónico de Maxwell Robertson y di los toques finales a mi propuesta. Comprobé el reloj en mi ordenador y cambié a la solicitud de reunión que me había enviado. Cuando faltaba un minuto para la hora de la reunión, hice clic en el enlace para unirme y esperé.

      Me puse una sonrisa en la cara y miré fijamente a la pantalla, esperando a que él apareciera. Cuando lo hizo, saludé con la mano.—Buenos días, señor Robertson. ¿Cómo está usted?

      —Buenos días, señorita Thomas. Estoy bien. ¿Y usted?

      —Bien, gracias.

      —Bien, bien. Sé que hoy debíamos hablar de su propuesta, pero hemos decidido contar con otro diseñador. Su mirada oscura evitó la pantalla por un momento, como si mirara a alguien al otro lado del ordenador.

      Me sobresalté, y mi sonrisa se desvaneció. Entrecerré los ojos e incliné la cabeza.—¿Cómo dice? Estábamos teniendo una reunión para discutir mi propuesta. La propuesta que ni siquiera había escuchado todavía.

      —Hemos estado haciendo nuestras investigaciones sobre todos los diseñadores con los que hemos hablado, y su nombre surgió con un colega. Su barba se movió ligeramente cuando habló. Estaba salpicada de canas en el marrón oscuro, y su piel oscura estaba curtida y suelta alrededor de los ojos. Pensé que parecía amable cuando hablamos la primera vez, pero ahora lo veía de una manera muy diferente.

      —Eh, ¿vale?

      —Entendemos que este es un negocio competitivo, pero el colega no pudo darnos una recomendación positiva sobre usted.

      Me estrujé el cerebro tratando de pensar quién podría haberme dado una mala recomendación y solo un nombre me vino a la mente. Habían pasado años desde que trabajamos juntos, pero recientemente había oído un rumor de que estaba en peligro de cerrar su negocio debido a problemas con la aplicación que diseñé para él. Una aplicación para cuyo mantenimiento se negó a contratarme.

      —¿Así que no está dispuesto a escuchar mi propuesta basándose en la palabra de un solo colega? Supondría que cualquier persona de negocios razonable querría escuchar a más de un colega. Estaría encantada de proporcionarle los nombres de algunos de mis clientes que han accedido a ser referencias para mí.

      —Eso no será necesario. Ya hemos adjudicado el contrato a otra persona.

      Mis cejas se arquearon. Quería decirle exactamente lo que pensaba de sus prácticas empresariales, pero en su lugar dije, —Bueno, gracias por hacérmelo saber. Le deseo mucha suerte.

      Colgué antes de que pudiera responder.

      Joder.

      Hundí la cabeza entre las manos y gemí. El proyecto en el que estaba trabajando estaba casi terminado, y necesitaba algo más cuando lo acabara si quería pagar mis facturas. Contaba con el dinero del proyecto del Sr. Robertson. Pensaba que ya era prácticamente mío. Cuando hablamos la primera vez, sonaba como si yo fuera la única diseñadora que estaban considerando seriamente. La propuesta parecía más una formalidad que otra cosa. Pasé horas creándola, y ahora era basura.

      Borré el correo electrónico sobre la llamada, y luego archivé todos los correos del Sr. Robertson en mi carpeta de proyectos cerrados. No estaba entusiasmada con el proyecto, pero sí con el dinero. Y con el trabajo.

      Había estado bloqueada desde que Xavier llegó a Cala MacKellar. Atrapada dentro de mi propia mente. ¿Por qué estaba realmente allí? ¿Y qué quería? Me hablaba como si todavía me conociera, pero no era así. No habíamos hablado en toda una vida. La vida de su hija.

      La amargura creció dentro de mí. Él salió y vivió su vida. Hizo las cosas que quería hacer. Y las hizo sin mí. No le odiaba por ello, pero lamentaba no haber hecho más. No tenía una familia ni una pareja ni nada más allá de mi carrera. Y si no se me ocurrían nuevas ideas o no conseguía trabajo, ni siquiera tendría eso.

      ¿Por qué tenía que volver a entrar en mi vida?

      Xavier era un sueño que dejé ir hace mucho tiempo. Era alguien de mi pasado, no de mi presente ni de mi futuro, y necesitaba olvidarme de él. Necesitaba apartarlo de mi mente y hacer que mi mundo volviera a ser mío otra vez.

      La puerta del apartamento se abrió, y escuché los pasos arrastrados de Finley mientras se acercaba a mí. Dejé la puerta de mi habitación abierta ya que ella rara vez estaba en casa últimamente. Se asomó silenciosamente a mi habitación y me saludó con la mano cuando vio que la miraba.

      —¿Cómo te ha ido la reunión? —preguntó.

      —No conseguí el trabajo.

      —¿Qué? Pensaba que lo tenías prácticamente asegurado.

      Me encogí de hombros. —A mí también. Supongo que me equivoqué.

      —Vaya mierda. Lo siento.

      —No pasa nada. Ya se me ocurrirá algo. ¿Cómo te va a ti? ¿Qué tal ayer con McJenna?

      —No fuimos. O, más bien, yo no fui. Fue una noche dura. Después de celebrar que George había dormido toda la noche, no durmió nada. Qué ironía.

      Solté un bufido. —Qué fastidio, ¿verdad?

      —Sí. Me sentí fatal por dejar plantada a McJenna. Realmente necesita salir de la finca.

      —Todo será más fácil cuando empiece el colegio.

      Finley asintió. —Lo sé, pero me da pena por ella. Quería ayudarla.

      —Seguro que lo entiende. Tener un bebé es difícil.

      Finley volvió a asentir y miró alrededor. Estaba evitando algo.

      —Suéltalo ya, Fin.

      Me miró como si le sorprendiera que pudiera leerle la mente. Habíamos vivido juntas durante años. La conocía tan bien como a mí misma.

      —Por fin hemos fijado una fecha, —dijo suavemente.

      —¿Qué? ¡Eso es genial! Enhorabuena. ¿Cuándo es? ¿Por qué no pareces más contenta?

      Jugueteó con el enorme anillo en su dedo y se mordió el labio inferior. —Significa que tenemos que mudarnos.

      —Eh, sí. Claro. Siempre supimos que no viviríamos juntas para siempre.

      —Sí, pero han pasado años. Y siento como si te estuviera abandonando. Y tú no conseguiste este trabajo, y...

      —Finley, para. Te vas a casar. Es emocionante, divertido y maravilloso. Has encontrado a la persona con quien vas a pasar el resto de tu vida. Deberías estar entusiasmada, no preocupada por mí. Te prometo que estaré bien.

      —Sí, pero...

      —Finley, no. Sin peros. Tú quieres a Trent, y él te quiere a ti, y tenéis a George. Será más fácil cuando viváis juntos y seáis una familia. Necesitáis estar juntos.

      —Es que... Va a ser difícil vivir en cualquier otro sitio que no sea aquí. Se sentó en el borde de mi cama y miró alrededor de la habitación. —Dios, hemos vivido tantas cosas aquí. Ha sido nuestro hogar desde siempre.

      —Y crearás un nuevo hogar con Trent y George. ¿Cuándo piensas mudarte? ¿Cuándo es la boda?

      —Hemos decidido el veinticuatro de septiembre. Blake saldrá de cuentas en diciembre, así que queremos asegurarnos de no hacerla demasiado cerca. Septiembre nos parecía adecuado ya que es el mes en que nos conocimos.

      —¿Y te mudarás antes o después?

      Se encogió de hombros. Su mirada se desvió hacia el suelo.

      —Finley, tienes derecho a ser feliz.

      —¿De verdad? Porque siento que mi felicidad no ha hecho más que hacerte daño.

      —No ha sido a propósito —dije. Cuando Xavier se mudó y nos dimos cuenta de quién era, me enfadé. Quería culpar a cualquiera, pero la única persona realmente culpable era Xavier. Él sabía dónde vivía yo, y sabía que Finley y yo éramos amigas. No se sorprendió el día que se mudó cuando me encontró en el patio.

      Pero aun así dolía. Aunque no culpaba a Finley o a Trent, era difícil estar cerca de ellos y alegrarme por ellos sabiendo que su felicidad me causaba dolor.

      —Pero te hizo daño de todos modos. Y eso no es justo. No quiero que evites estar con nosotros. Y si me mudo, temo que no volvamos a vernos.

      —Seguirás viéndome. Nos reuniremos. Tenemos el Club de Lectura cada semana, y haremos cosas. Será diferente, pero eso está bien.

      —Todavía no puedo creer que nunca le dijera nada a Trent sobre que te conocía. Todos esos años.

      Me encogí de hombros. —No importa aunque lo hubiera hecho. Todo es pasado. Él es pasado.

      —¿Lo es?

      —Sí. De hecho, estaba pensando en comprobar si tenía alguna coincidencia. Necesito seguir adelante con mi vida. Me ocupé de mi salud el año pasado con la mastectomía, y ahora es el momento de ocuparme de mi felicidad. De encontrar a alguien con quien compartir mi vida.

      Finley no dijo nada, lo que hablaba mucho más que cualquier palabra. Ignoré su silencio y entré en mi aplicación, la que había unido no solo a Finley y Trent, sino a muchos de mis otros amigos. La aplicación que creé desde mi corazón con mi madre en mente todo el tiempo porque ella era la casamentera. Ella era quien podía ver a dos personas que se necesitaban mutuamente.

      Solo desearía que hubiera encontrado a alguien para mí antes de fallecer.

      —Sabes que no tienes que ser fuerte por mí. Ni fingir que no te molesta.

      —Lo sé, pero no puedo vivir mi vida preguntándome qué está haciendo él. He pasado los últimos diecisiete años intentando olvidarle. Y ahora que ha vuelto, no voy a recorrer ese camino de nuevo. No puedo. No confío en que esté aquí para quedarse.

      —Él dice que sí.

      —No importa. Nada ha cambiado por lo que a mí respecta. Él tiene una vida, y yo tengo una vida, y no tienen nada que ver la una con la otra.

      Finley no respondió mientras yo abría la aplicación y miraba las posibles coincidencias que habían aparecido. El primer tipo era ingenioso y divertido. Su foto de perfil era un martillo, lo que me hizo reír. Cuando configuré eso como una opción, me pregunté si realmente aparecería para alguien. Parece que sí.

      Mi foto de perfil era una corona porque yo era la reina.

      Acepté esa coincidencia y pasé a la siguiente. Él cumplía con los requisitos, pero no era entretenido en su publicación. Se mostraba rígido e inflexible. No creía que pudiera soportar eso, ni siquiera en un primer encuentro. Rechacé ese.

      La tercera coincidencia realmente me hizo reír a carcajadas. Era sarcástico y autocrítico, lo que me encantó. Si alguien no podía reírse de sí mismo, no tenía tiempo para ellos. Acepté ese y volví a dejar el móvil sobre mi escritorio.

      —¿Vas a poder pagar este piso tú sola? —preguntó Finley.

      Me había estado preguntando lo mismo, y honestamente no estaba segura de si quería. —Puedo, pero no estoy segura de querer hacerlo. Significaría tener muy pocos ingresos extra.

      —De nuevo, siento como si te estuviera abandonando.

      —No lo estás haciendo. Ya me las arreglaré. Si me quedo unos meses y luego me voy, estará bien. Si decido irme antes, también está bien. —Tenía bastantes ahorros y había considerado comprar una casa pequeña, pero no sabía qué quería hacer. Tenía muchas decisiones que tomar en los próximos meses.

      —¿Estás segura?

      —Por supuesto. Está bien. Oye, necesito volver al trabajo. ¿Necesitas algo más?

      —No, lo siento. Voy a coger algo de ropa y volver a casa de Trent.

      —También es tu casa. Puedes llamarla hogar.

      Sus labios se curvaron en una sombra de sonrisa. —Quizás algún día lo sienta así.

      Finley se despidió con la mano y fue a su habitación. No mucho después, la puerta principal se cerró tras ella y volví a estar sola.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Recibí mensajes de los dos chicos con los que había hecho match y hablé un poco con ellos durante los días siguientes. Estaba decidida a sacar a Xavier de mi mente, pero cuanto más me resistía, más espacio ocupaba en ella.

      La noche del domingo era el Club de Lectura. No había visto a Finley desde que recogió sus cosas unos días antes. Sonreía y parecía más descansada cuando me dejó entrar en Book Boyfriends Unlimited.

      —¿George ha vuelto a dormir?

      Ella gimió. —Sí, por suerte. Ha sido un buen fin de semana.

      —Esas son buenas noticias. ¿Cómo va todo lo demás?

      —Bien. Mi madre me está volviendo un poco loca. Está ansiosa por empezar a planificar.

      Me reí. —Por supuesto que lo está. Va a disfrutar con esto.

      Finley asintió, riendo mientras me guiaba hacia la parte de atrás donde todos nos sentábamos. —Casi lo estoy temiendo. Quiero a mi madre, pero va a ser un poco una locura.
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